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El objetivo de este artículo es profundizar en el estudio de la participación económica de 
las esposas, hijos e hijas en los hogares con jefes hombres de la Ciudad de México en el 
año de 1995. Mediante el uso de regresiones logísticas buscamos, por un lado, señalar 
el peso que pueden tener en nuestra situación actual variables tradicionalmente toma­
das en cuenta para explicar la actividad laboral de los diferentes miembros de los hoga­
res, tales como la edad, la escolaridad y el estado civil. Por otro lado, buscamos demos¬ 
trar la pertinencia de considerar las variables del contexto demográfico y socioeconómico 
familiar en todos los sectores sociales. En particular, la influencia de las variables so­
cioeconómicas familiares (como son el nivel de ingreso y la inserción laboral del jefe del 
hogar) es mejor conocida en el caso de los sectores de escasos recursos, y nuestro trabajo 
pretende ampliar el conocimiento existente en este campo también en lo que respecta a 
los grupos relativamente más favorecidos. Al respecto, uno de los resultados más intere­
santes lo obtuvimos al considerar la ocupación no manual independiente del jefe del ho­
gar -profesionistas, técnicos y comerciantes establecidos- ya que en este contexto fami­
liar se observó una participación económica significativa de las esposas e hijos varones, 
aun controlando tanto los factores individuales como el ingreso de los jefes. 

Introducción 

El estudio de la participación en la actividad económica se enriquece 
notablemente cuando ubicamos a los individuos en el contexto de sus 
hogares o unidades domésticas. A las jefas o jefes se les considera co­
mo los principales responsables de la manutención y se espera que sean 
económicamente activos; en cambio, a las esposas, hijos (as) y otros 
parientes tradicionalmente se les denomina como mano de obra "se­
cundaria" y se supone que su actividad principal no está en el merca­
do laboral sino más bien en el ámbito doméstico o en la escuela. Esta 
situación se está modificando con rapidez, tanto en México como en 
muchos otros países. Las dificultades económicas crecientes, la diver­
sificación de las escasas oportunidades ocupacionales, y también las 
transformaciones en la escolaridad, la fecundidad y los patrones cul­
turales, han llevado a que las esposas, parientes -y también los hi¬ 
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jos(as) en determinadas circunstancias- busquen incorporarse en el 
mercado de trabajo de manera creciente. Varios trabajos han docu­
mentado estos cambios en el caso de México, algunos de los cuales 
han tenido lugar desde hace ya varias décadas.1 

El objetivo de este artículo es profundizar en el estudio de la par­
ticipación económica de las esposas, hijos e hijas en los hogares con 
jefes hombres de la Ciudad de México, donde ya se han documenta­
do transformaciones importantes sobre este particular. En un trabajo 
anterior analizamos las principales tendencias en la participación la­
boral de los distintos integrantes de las familias en la capital del país 
(periodo 1970-1995), y destacamos como uno de los hallazgos más 
importantes el incremento en la actividad económica de las esposas a 
lo largo del tiempo en todos los sectores sociales (García y Pacheco, 
1999). Ahora nos interesa precisar la influencia de distintas variables 
individuales y familiares sobre la participación laboral de las esposas y 
los hijos(as) adultos a mediados de los años noventa, cuando la rees­
tructuración económica del país se encuentra plenamente vigente.2 

Mediante el uso de regresiones logísticas, buscamos por un lado 
señalar el peso que pueden tener en nuestra situación actual varia­
bles tradicionalmente tomadas en cuenta para explicar la actividad la­
boral de los diferentes miembros de los hogares, tales como la edad, 
la escolaridad y el estado civil. Por otro lado, buscamos demostrar la 
pertinencia de considerar variables del contexto demográfico y socio­
económico familiar en todos los sectores sociales. La influencia de las 

1 Véase Margulis, Rendón y Pedrero, 1981; García, Muñoz y Oliveira, 1982; Pepin-
Lehalleur y Rendón, 1983; González de la Rocha, 1986 y 1989; Margulis y Tuirán, 1986; 
Zúñiga et al, 1986; Giner de los Ríos, 1989; Inco, 1989; Oliveira, Pepin-Lehalleur y Sa­
lles, 1989; Aranda, 1990; Cortés y Cuéllar, 1990; De Lara, 1990; De la Rosa, 1990; Gon­
zález de la Rocha, Escobar y Martínez, 1990; Jusidman, 1990; Selby et al, 1990; Chant, 
1991; Izazola Conde, 1991; Tuirán, 1993; Barrón, Rendón y Pedrero, 1994; Castillo y 
Dickinson, 1994; García y Oliveira, 1994a y 1994b; Villarreal, 1994; I N E G I / U N I F E M , 

1995; López, 1996; Oliveira et al, 1996; Estrella y Zenteno, 1998; García y Pacheco, 
1999; García, Blanco y Pacheco, 1999. 

2 En este artículo sólo consideramos a las hijas e hijos adultos porque suponemos 
que serían los primeros integrantes de los hogares -junto con las esposas- que estarían 
en disponibilidad de participar en el mercado de trabajo después de los(as) jefes. 
Las(os) adolescentes merecen en este respecto un tratamiento particular y planeamos 
estudiarlos en un próximo trabajo. Por otro lado, no tomamos en cuenta a las y los pa­
rientes porque en su caso los tamaños de muestra son muy reducidos para el tipo de 
análisis estadístico que llevamos a cabo. La información que utilizamos proviene de la 
Encuesta Nacional de Empleo Urbano, 1995 (segundo trimestre), la cual es levantada 
de manera continua por el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática 
(INEGI) en 44 centros urbanos del país. 
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variables socioeconómicas familiares (como son el nivel de ingreso y 
la inserción laboral del jefe del hogar) es mejor conocida en el caso 
de los sectores de escasos recursos, y nuestro trabajo pretende am­
pliar el conocimiento existente en este campo también en lo que res­
pecta a los grupos relativamente más favorecidos. 

El trabajo está estructurado como sigue. En la primera sección 
sintetizamos los principales antecedentes que existen en el país sobre 
nuestro objeto de estudio, y nos detenemos en los resultados obteni­
dos para el caso de la Ciudad de México en diferentes momentos his­
tóricos. En esta sección también resumimos los hallazgos de nuestro 
estudio anterior. 

Después de los antecedentes, exponemos los modelos que utiliza­
mos, justificamos la selección de las variables y nos remitimos a las hi­
pótesis subyacentes. Posteriormente analizamos los resultados de los 
modelos logísticos a la luz de los antecedentes existentes y de las hi­
pótesis planteadas. Interesa de manera primordial establecer los dife­
rentes condicionantes de la participación económica en el caso de las 
esposas y los hijos (as) de distintos sectores sociales. En una última 
sección resumimos los hallazgos más relevantes de este ejercicio e in­
dicamos su pertinencia para nuestro campo de estudio. 

Antecedentes 

Existe en México un buen número de estudios que ha permitido cla­
rificar las relaciones entre la estructura y organización de las unida­
des domésticas y los diferentes tipos de trabajo que desempeñan sus 
integrantes en distintos momentos históricos y contextos regionales 
(urbanos y rurales). El desarrollo de esta línea de estudios ha estado 
estrechamente ligado a la documentación de las estrategias de sobre­
vivencia que ponen en marcha importantes sectores de la población 
más necesitada del país, ya sea porque siempre han enfrentado una 
situación económica difícil o porque ésta se ha deteriorado a raíz del 
momento en que empieza a agotarse el modelo de desarrollo basado 
en la sustitución de importaciones (mediados de los años setenta). 
Generalmente se espera que a mayor pobreza, mayor participación 
laboral de los distintos integrantes de los hogares, pero las limitacio­
nes impuestas, tanto por la estructura del mercado de trabajo como 
por la estructura sociodemográfica de las unidades y las trayectorias 
individuales de sus miembros, no siempre permiten que los hogares 
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más pobres sean los que tengan más perceptores de ingreso. En mu­
chos casos también es importante tener presente que las investigacio­
nes permiten comprobar la relación inversa, esto es, que ha sido la 
mayor participación económica familiar la que ha llevado a modificar 
las condiciones de pobreza (véase Oliveira, Pepin-Lehalleur y Salles, 
1989; González de la Rocha, Escobar y Martínez, 1990; Cortés y Cué-
llar, 1990; García y Oliveira, 1994a; Tuirán, 1993, entre otros). 

Algunos hallazgos referidos a los años setenta y ochenta 

En el caso de la Ciudad de México se encontró en momentos de ex­
pansión económica (inicio de los años setenta) un panorama diversifi­
cado en lo que respecta a la participación económica de los integrantes 
de los hogares. Los estudios hicieron hincapié en las diferencias exis­
tentes, tanto entre sectores sociales como entre los integrantes de las 
familias de diferentes edades y sexos (adolescentes y adultos, esposas, 
hijos e hijas, otros [as] parientes). 

García, Muñoz y Oliveira (1982) encontraron, por un lado, que 
las unidades domésticas dirigidas por trabajadores por cuenta propia re­
gistraron una elevada participación económica en el caso de las muje­
res adultas e hijos varones. Es muy probable que en muchos de estos 
hogares se contara con pequeños establecimientos comerciales o de 
servicios atendidos por la mano de obra familiar; si éste fuese el caso, 
se trataría de un arreglo que permite a las mujeres adultas desempe­
ñar el trabajo extradoméstico y atender de manera simultánea las ta­
reas domésticas, por supuesto con la sobrecarga que esto implica. Es­
tos autores también documentaron altos niveles de participación 
laboral entre las mujeres de sectores medios, que eran las que más con­
taban con la escolaridad requerida por los mercados de trabajo urba­
nos en expansión, y las que podían recurrir al apoyo de las empleadas 
domésticas. 

En contraste con las situaciones anteriores, en los hogares pobres 
que basaban su manutención en el trabajo del jefe del hogar asalaria­
do manual (obreros y trabajadores de los servicios), la investigación de 
García, Muñoz y Oliveira (1982) registró bajos niveles de participa­
ción económica de las mujeres adultas, especialmente si contaban 
con hijos pequeños. En estos hogares las mujeres tenían bajos niveles 
de escolaridad y no habían recurrido en gran medida a la estrategia 
del autoempleo, tal vez porque las condiciones económicas no eran 
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muy apremiantes, o tal vez porque las necesidades impuestas por el 
trabajo doméstico y los hijos pequeños se los impedía. La carga de 
apoyo familiar recaía en estos casos principalmente en los hijos varo­
nes adultos, cuando éstos existían. 

La investigación de García, Muñoz y Oliveira (1982) permitió 
plasmar la situación prevaleciente en la Ciudad de México en un mo­
mento en que la estrategia económica de sustitución de importacio­
nes no había comenzado a agotarse. Al iniciarse la década de los 
ochenta esa etapa de crecimiento económico sostenido llega a su fin. 
El país enfrenta una fuerte crisis de deuda externa y severas medidas 
de ajuste son parcialmente adoptadas y parcialmente impuestas por 
bancos y organismos internacionales. Un nuevo modelo de desarro­
llo, centrado en el intercambio comercial con el exterior, comienza a 
ser puesto en marcha, basado en una profunda reestructuración de la 
producción y de las relaciones capital-trabajo, así como en la restric­
ción de los salarios y de los subsidios a los productos básicos, y en la 
privatización de la economía. La nueva estrategia ha sido acompaña­
da de crisis económicas recurrentes, y tres lustros después son aún in­
ciertas las posibilidades que ofrece para alcanzar el crecimiento y el 
desarrollo sostenido. Más bien se ha documentado un crecimiento de 
la pobreza y una polarización en la distribución del ingreso, especial­
mente en los años en que los salarios han descendido en forma brus­
ca y las devaluaciones han sido más fuertes (véase Boltvinik, 1995; De 
la Garza, 1996; Cortés, 1997). 

En un contexto de deterioro económico y de polarización de las 
diferencias sociales, se registró en el país en los años ochenta un au­
mento del número de mujeres adultas y de varones jóvenes que parti­
cipaban en la actividad económica (véase Tuirán, 1993). En lo que 
respecta a la mano de obra femenina, el deterioro en las condiciones 
de vida llevó a movilizar una oferta potencial de fuerza de trabajo, 
principalmente constituida por mujeres de mayor edad y unidas con-
yugalmente, que trataron de amortiguar la caída en los ingresos rea­
les en gran parte mediante ocupaciones autogestadas. Según los re­
sultados de algunas investigaciones, en algunos años la crisis fue de 
tal magnitud que aun la presencia de los hijos pequeños perdió su im­
portancia para restringir la inserción laboral de las mujeres adultas 
(véase García y Oliveira, 1994b). 3 

3 La participación femenina en el mercado de trabajo viene incrementándose 
paulatinamente en México desde los años cincuenta en asociación estrecha con la mo-
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Los estudios sobre estrategias de sobrevivencia realizados en el ni­
vel de los hogares, los cuales se multiplicaron en los años ochenta, 
permitieron seguir más de cerca los mecanismos puestos en marcha, 
así como los resultados que se obtuvieron en términos de participa­
ción económica familiar. Los resultados de varios de estos estudios ra­
tificaron que fueron los hogares de más bajos ingresos situados en 
ciudades con una estructura productiva y ocupacional muy diversa 
(Ciudad de México, Oaxaca, Tijuana, Guadalajara) los que hicieron 
frente a las etapas más difíciles de la crisis intensificando su participa­
ción en la actividad económica (véase, para la Ciudad de México, In-
co, 1989 y Tuirán, 1993; para Guadalajara, González de la Rocha, 
1989; para Oaxaca y otras 10 ciudades, Selby et al, 1990; para Tijuana, 
De la Rosa, 1990). 

En el caso de la Ciudad de México, los resultados de la investiga­
ción de Tuirán (1993), que se basó en información recolectada me­
diante la técnica del panel por el Instituto Nacional del Consumidor 
(entrevistas realizadas en intervalos a un mismo grupo de familias en­
tre 1985 y 1988), permitieron también demostrar que fue en las uni­
dades domésticas de más bajos ingresos donde aumentó de manera 
más tangible el número de perceptores de ingreso por hogar, debido 
básicamente a la incorporación de mujeres adultas al mercado labo­
ral. No obstante, este estudio también mostró que los hogares de sec­
tores medios ya contaban con un número de perceptores elevado (mu­
jeres y hombres adultos) desde el inicio del periodo de observación 
(1985). El tipo de ocupaciones que más aumentó en este caso fue lo 
que el autor denomina la ocupación "no fija", es decir, con ingresos y 
condiciones de trabajo inestables, por oposición a las ocupaciones "fi­
jas", que se han visto seriamente restringidas con la nueva orientación 
del modelo de desarrollo. 

¿Qué repercusión ha tenido la mayor incorporación de los inte­
grantes de los hogares en el mercado laboral sobre el bienestar fami­
liar en diferentes grupos sociales? Tanto los trabajos realizados en el 
nivel macro para el país en general como los llevados a cabo en los 

eternización, urbanización y aumento de los niveles de escolaridad en el país. No obs­
tante, ha sido demostrado en varios trabajos que la aceleración en la participación eco­
nómica de las mujeres que tiene lugar en los años ochenta se origina en gran medida 
en las estrategias de sobrevivencia de las familias. Un dato que sin duda apunta en este 
sentido es que las ocupaciones no asalariadas que proporcionan más bajos ingresos 
fueron las que mostraron un incremento más acelerado entre las ocupaciones femeni­
nas en esos años (véase García y Oliveira, 1994b). 
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hogares de diferentes ciudades, coinciden en señalar que, efectiva­
mente, la estrategia de intensificar y diversificar el trabajo extrado-
méstico -en gran parte mediante ocupaciones autocreadas, no fijas-
logró un objetivo inmediato de mejorar el nivel de vida en términos 
relativos. No obstante, hay que recalcar que los autores de las diversas 
investigaciones son cuidadosos en señalar que se obtuvieron mejoras 
dentro de márgenes modestos, y que también algunos profundizan 
en los límites que enfrentan las estrategias de sobrevivencia como son 
los efectos negativos del abandono de la escuela en el caso de los jó­
venes y la sobrecarga laboral en el caso de las mujeres adultas.4 

Perspectivas recientes 

¿Qué ha sucedido en los años noventa? Con la prolongación de los 
problemas económicos del país, algunos autores plantean que las es­
trategias familiares están agotando sus posibilidades, pero otros pre­
sentan un panorama más diversificado dependiendo de los contextos 
urbanos analizados (véase, por ejemplo, Chant, 1994; González de la 
Rocha, 1998; Estrella y Zenteno, 1998). 

En un balance de largo plazo (1970-1995), llevado a cabo por las 
autoras del presente trabajo para el caso de la Ciudad de México, se 
encontró -como ya hemos adelantado parcialmente- un aumento de 
la participación económica de las cónyuges y las parientes mujeres adultas 
en todos los sectores sociales. Las principales razones que pueden ex­
plicar el aumento de la participación en el mercado de trabajo de las 
cónyuges son: la ampliación de las oportunidades de empleo para al­
gunas mujeres con mayor escolaridad, el descenso de la fecundidad y, 
de manera especial, la respuesta de muchas esposas para enfrentar el 
descenso en los niveles de vida. Estas estrategias de las mujeres adul­
tas eran conocidas en términos generales, pero nuestro trabajo per­
mitió documentar su presencia y expansión en sectores medios y po­
pulares al considerar un periodo de 25 años, caracterizado por el agotamiento 
de un modelo de desarrollo y la búsqueda posterior de horizontes alternativos. 
Es decir, nuestro análisis de más largo plazo mostró que la mayor par­
ticipación laboral de las mujeres adultas no sólo ha sido una respues-

4 Véase De Barbieri y Oliveira, 1987; González de la Rocha, 1989; De la Rosa, 1990; 
González de la Rocha, Escobar y Martínez, 1990; Selby et al., 1990; Tuirán, 1993; García 
y Oliveira, 1994a y 1994b; Cortés, 1997. 
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ta de los hogares de más bajos ingresos, sino también de unidades do­
mésticas de sectores medios con mano de obra más escolarizada que 
han sabido aprovechar algunas oportunidades económicas en la Ciu­
dad de México (García y Pacheco, 1999). 

No obstante lo anterior, es interesante remarcar las diferencias 
entre niveles y ritmos de incremento en la participación laboral de las es­
posas a lo largo del tiempo. Las cónyuges de sectores populares regis­
traron un menor nivel de participación económica que las de sectores 
medios tanto en 1970 como en 1995. Pero el ritmo de incremento de su 
participación fue mayor que el de las esposas de sectores medios, lo 
cual es un hallazgo similar al reportado en la década del ochenta. Un 
aspecto que podría contribuir a explicar el menor nivel de participa­
ción económica que tienen las esposas de sectores más desprotegidos 
es su estructura por edad (estas esposas tienden a ser más jóvenes). 
Esto nos llevó a confirmar que las limitaciones impuestas por la es­
tructura sociodemográfica de las unidades domésticas -así como las 
que impone el mercado de trabajo- no siempre permiten que la ma­
yor pobreza conduzca a tener más perceptores de ingreso por hogar. 

Otro hallazgo interesante fue el referido a la participación econó­
mica de las hijas e hijos -adultos y adolescentes- en los hogares con 
jefes hombres. Se observó un descenso en su nivel de actividad labo­
ral en el lapso de 25 años analizado, aunque también hay que consi­
derar que el nivel de actividad económica de los hijos (as) en 1995 es 
aún más elevado que el de las esposas y las otras parientes. Este .resul­
tado conduce a matizar la imagen de la mayor incorporación de jóve­
nes en el mercado de trabajo de la Ciudad de México, aunque dicha 
incorporación sí ha tenido lugar en el caso del país tomado en su 
conjunto en coyunturas específicas de inflación acelerada y descenso 
correspondiente en los niveles de vida (véase Tuirán, 1993), 

Es muy probable que las mayores exigencias de credenciales en el 
mercado de trabajo, así como la apertura creciente de instituciones de 
educación media y superior en el caso de la Ciudad de México, hayan 
contribuido de manera paulatina a trasladar las demandas de apoyo 
monetario, en el caso de las familias, desde los hombros de los hijos ha­
cia los de las esposas y otras parientes adultas. Con esto se ha generado 
para ellas una sobrecarga de trabajo doméstico y extradoméstico, como 
ha sido señalado en numerosos trabajos. Cabe por último mencionar 
que la participación laboral de los hijos varones fue una vez más supe­
rior en los sectores pobres, mientras que la participación de las hijas 
fue similar en sectores medios y sectores populares. 
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Como es posible deducir de los resultados anteriores, la partici­
pación laboral de los integrantes de las familias puede estar asociada 
a numerosos factores en el nivel individual, familiar y del contexto 
socioeconómico más amplio. Es importante formalizar estas asocia­
ciones mediante el uso de modelos estadísticos que permitan preci­
sar la influencia de un factor, .controlando además el efecto de los 
demás. En el país se tiene ya bastante experiencia acumulada en el 
ajuste de modelos de regresión para contribuir a explicar la partici­
pación en la actividad económica, especialmente en el caso femeni­
no. 5 Estos trabajos consútuyen importantes antecedentes inmediatos 
de este trabajo y retomaremos sus hipótesis y resultados en las pági­
nas que siguen. No obstante, es importante recordar que ahora no 
nos interesa la población femenina (o masculina) en su conjunto, si­
no focalizar a los miembros de los hogares que no son jefes (esposas, 
hijos, hijas) y especificar los factores asociados a su actividad econó­
mica. Esto nos lleva a ajustar modelos de regresión distintos para ca­
da una de estas subpoblaciones y a comparar los efectos significativos 
en uno u otro caso. 

La actividad económica de las esposas, hijos e hijas en la Ciudad de 
México en 1995 

Los modelos estadísticos escogidos para estimar la influencia de varia­
bles individuales y familiares sobre la propensión a trabajar de las es­
posas, hijos e hijas fueron las regresiones logísticas.6 Se trata de una 
herramienta ampliamente utilizada para especificar los factores aso­
ciados a la participación laboral, y la más apropiada en nuestro caso 
porque la variable dependiente que consideramos (trabajar-no traba­
jar) es dicotómica.7 

5 Véase, Myung-Hye, 1987; Christenson, García y Oliveira, 1989; Levine y Wong, 
1989; Rubín- Kurtzman, 1991, 1993a y 1993b; García y Oliveira, 1994b; Cortés, 1992; 
Wong y Levine, 1992; Christenson, 1994; García y Oliveira, 1994b; Figueroa et al. 1996, 
Fussell y Zenteno, 1997; Knaul y Parker, 1997; Estrella y Zenteno, 1998. 

fi Cabe recordar que los modelos logísticos predicen logaritmos de momios (log 
P/]-P)= px, en vez de probabilidades. Como estos coeficientes son difíciles de interpre­
tar, generalmente se transforman y se analizan los momios o propensiones a trabajar 
(P/l-P o la relación que existe entre la probabilidad de trabajar y la de no trabajar) 
(véase más adelante el cuadro 1). 

7 El desarrollo y características estadísticas de los modelos de regresión logística 
pueden ser encontrados en Agresti, 1989; Demaris, 1992; Greene, 1997. 
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Variables independientes y criterios de agrupación 

Las variables independientes que escogimos al principio para cada una 
de las subpoblaciones fueron las siguientes: edad, escolaridad, estado civil 
(en el caso de los hijos [as]), presencia de niños(as) de distintas edades, presencia 
de hombres activos y de mujeres inactivas (excluyendo al jefe del hogar), inserción 
laboral, ingreso y prestaáones sociales en el caso del jefe del hogar. 

Las variables que generalmente se denominan como individuales 
(edad, escolaridad^ estado civil) han probado ser de gran importancia 
para explicar la participación económica femenina, y es de esperar 
que también lo sean en el caso de la masculina.8 Por una parte, las 
responsabilidades aumentan a medida que avanza el curso de vida y, 
por la otra, la mayor escolaridad es un requisito indispensable para 
participar en los mercados de trabajo urbanos como el de la Ciudad 
de México. También se plantea de manera frecuente en el caso feme­
nino que una mayor escolaridad puede implicar mayores deseos de 
superación personal y de búsqueda de independencia económica. 
Las agrupaciones que utilizamos en el caso de la edad (18-19, 20-29, 
30-39, 40-49, 50-59, 60-64 años) se justifican porque estamos interesa­
das en la mano de obra familiar adulta, y porque los 65 años es una 
edad tradicionalmente considerada como el final de la vida económi­
camente activa, aunque esto cada vez responde menos a la realidad, 
especialmente cuando no se cuenta con un esquema de jubilación 
que permita una sobrevivencia digna. 

En lo que toca a la escolaridad, las agrupaciones que hemos utiliza­
do (hasta primaria incompleta, al menos primaria completa, al me­
nos secundaria completa, preparatoria, universitaria y más) están res­
paldadas por el conocimiento acumulado sobre la operación de los 
mercados de trabajo urbanos, donde el contar con credenciales esco­
lares puede resultar ser un factor fundamental para poder incorpo­
rarse a la actividad laboral. 

El estado civil (solteros [as], actualmente unidos [as] y alguna vez 
unidos [as]) merece una consideración especial. En el caso femenino 
está ampliamente documentada la importancia de esta variable; las 
mujeres actualmente unidas son las que tienen mayores responsabili-

8 En algunos trabajos anteriores la variable de estado civil también ha sido consi­
derada como una variable que indirectamente nos remite a la presencia de responsabi­
lidades familiares (García y Oliveira, 1994b). Dado que las esposas, por definición, es­
tán casadas o unidas, esta variable sólo se tiene en cuenta en el caso de las hijas o hijos. 
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dades frente al trabajo doméstico y el cuidado de los hijos, lo cual 
tiende a alejarlas del mercado de trabajo. Las mujeres solteras están 
en el otro extremo y su participación en el mercado laboral casi siem­
pre es alta; lo mismo sucede con las mujeres alguna vez unidas (divor­
ciadas, separadas y viudas) las cuales muchas veces no cuentan con un 
respaldo económico asegurado. En el caso masculino se tiene menos 
conocimiento acumulado, pero es de esperar que el matrimonio o las 
uniones (así como tal vez las separaciones y los divorcios) los lleven a 
establecer compromisos laborales más sistemáticos, dada la importan­
cia que tiene el que los hombres sean proveedores económicos. 

En lo que respecta a las variables demográficas del contexto fami­
liar, inicialmente tomamos en cuenta la presencia de niños(as) de distin­
tas edades, la presencia de hombres activos y la presencia de mujeres inactivas. 
El número y edad de los niños (as) son variables cuyo efecto sobre la 
actividad económica femenina es bien conocido. Generalmente, un 
número elevado, pero sobre todo el tener niñas (os) pequeños, restrin­
ge la incorporación de las mujeres en el mercado de trabajo, aunque 
esta restricción puede ser menos severa en condiciones de adversidad 
económica (véase García y Oliveira, 1994b; Knaul y Parker, 1997). En 
el caso del presente estudio referido a la capital del país, considera­
mos importante medir la repercusión de la presencia de niños(as) 
con edad menor a los siete años, edad en la cual la gran mayoría de 
los niños (as) ya están en la escuela primaria, y la de niños (as) entre 
siete y 11 años, que constituye el último tramo antes de la edad con-
vencionalmente establecida para medir la participación en la activi­
dad económica (12 años), y que generalmente también cubre gran 
parte de la escuela primaria. 

Las variables sobre presencia de mujeres inactivas y presencia de hom­
bres activos buscaban captar de manera directa la consecuencia de 
contar en el hogar con mujeres sustitutas para el trabajo doméstico y 
el cuidado de los hijos, o de hombres activos adicionales que pudie­
ran aportar a la manutención de la unidad doméstica y hacer menos 
necesaria la actividad económica femenina. Exploramos inicialmente 
el efecto de estas variables por ser hipotéticamente relevantes, aun­
que no han mostrado resultados siempre consistentes o siempre fáci­
les de interpretar en investigaciones previas. La hipótesis de la mujer 
sustituía que facilite la participación de las madres en el mercado de 
trabajo ha sido comprobada en algunas investigaciones (Wong y Levi¬ 
ne, 1992; Knaul y Parker, 1997), pero no en otras (Levine y Wong, 
1989; Rubin-Kurtzman, 1991). Asimismo, es posible plantear hipóte-
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sis en diferentes sentidos en torno a la presencia de hombres activos 
en el hogar, dependiendo de la necesidad económica que se piense 
existe en las unidades domésticas. De hecho se ha encontrado que el 
efecto es distinto si se tiene en cuenta el trabajo extradoméstico en 
general (por ejemplo el informal además del formal) o si sólo se con­
sidera el trabajo masculino en el sector formal (véase Rubin-Kurtz-
man, 1991; Knaul y Parker, 1997). 

Nuestros ensayos con estas variables (presencia de mujeres inactivas y 
presencia de hombres activos) no arrojaron resultados consistentes y signi­
ficativos, por lo que tomamos la decisión de excluirlas de los modelos 
finales.9 Este conjunto de resultados puede estar indicando que las es­
trategias de sobrevivencia a veces sobrepasan el ámbito familiar, esto 
es, que los sustitutos para el trabajo doméstico y el cuidado de los hi­
jos, así como el apoyo económico necesario, puede ser en ocasiones 
proporcionado por personas fuera de los hogares. Asimismo, los resul­
tados discrepantes pueden provenir del hecho de que no siempre se 
miden estas variables de la misma manera en las distintas investigacio­
nes. En algunos estudios se considera que las mujeres sustitutas pue­
den ser tanto económicamente activas como inactivas, y en el caso de 
los hombres que trabajan en el hogar, a veces se excluye al jefe del ho­
gar y otras veces no (véase Blanco, 1989; Levine y Wong, 1989; Rubin-
Kurtzman, 1991; Wong y Levine, 1992; Knaul y Parker, 1997; Estrella y 
Zenteno, 1998). 

Por último, en lo que concierne a las variables referidas al con­
texto socioeconómico prevaleciente en las unidades domésticas, se­
leccionamos el ingreso del jefe del hogar, su inserción laboral y el hecho de 
que contara o no con prestaciones sociales (IMSS o ISSSTE). Esta última va­
riable sobre las prestaciones fue la única de las referidas al contexto 
socioeconómico familiar que no mostró resultados significativos en 
los ensayos previos a la selección del modelo final. 

Las investigaciones sobre la participación familiar en la actividad 
económica generalmente se basan en la escolaridad, el ingreso o la 
situación ocupacional del jefe del hogar para intentar captar condi-

9 La presencia de mujeres inactivas funcionó en sentido opuesto al esperado, esto 
es, a mayor presencia de mujeres inactivas correspondía una menor participación eco­
nómica de los demás miembros de las familias. En lo que respecta a los hombres, en­
contramos que una mayor participación de hombres que no fuesen jefes de hogar se 
asociaba con una mayor participación de esposas, hijos e hijas, pero los coeficientes no 
siempre fueron significativos. 
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ciones adversas o favorables en los contextos familiares. Distintas tra­
diciones de investigación llevan a seleccionar una u otra(s) variables, 
pero a veces también se hace la selección final después de que se 
comprueba que el efecto de un factor puede estar parcialmente cap­
tado por el otro (véase García, Muñoz y Oliveira, 1982; Tuirán, 1993; 
Knaul y Parker, 1997; Estrella y Zenteno, 1998). Nosotras escogimos 
tanto la variable ingreso como la de inserción laboral del jefe (condición de 
trabajador manual-no manual, asalariado o independiente, desempleado e 
inactivo) porque nuestra intención es explorar si, además de las con­
diciones económicas que mide el ingreso, el tipo de inserción labo­
ral del jefe puede estar facilitando o restringiendo la propensión a 
trabajar de los demás miembros de las familias. Como vimos en la 
sección de antecedentes, estudios previos han mostrado la importan­
cia de los hogares dirigidos por trabajadores independientes o no 
asalariados para propiciar un mayor nivel de actividad económica 
entre los integrantes de los hogares.1 0 Ahora interesa comprobar si 
esta influencia también se presenta controlando el efecto del ingreso 
(la agrupación del ingreso está hecha con base en estratos de salario 
mínimo). 

Se llevaron a cabo varios ensayos para obtener el mejor ajuste, te­
niendo en cuenta en cada momento las variables más relevantes dentro 
de nuestro marco conceptual, el contar con el mayor número posible 
de coeficientes significativos y el lograr una proporción importante de 
aciertos. Los modelos finales se muestran en el cuadro 1. En estos mo­
delos finales la variable dependiente es el hecho de trabajar-no trabajar 
(participar en el mercado de trabajo), y las variables independientes son: 
edad, escolaridad, estado civil, presencia de niños(as) de diferentes edades, ingre­
so e inseráón laboral del jefe. 

Al buscar precisar la influencia de distintas variables sobre la par­
ticipación laboral de las esposas, hijas e hijos, partimos de la idea de 
que tanto los atributos individuales -cuyo efecto es más conocido- co­
mo los factores sociodemográficos y socioeconómicos del contexto fa-

1 0 Los trabajadores no manuales (generalmente con mayor escolaridad) son los 
profesionistas, técnicos, funcionarios, trabajadores administrativos y comerciantes esta­
blecidos. Los manuales (por lo general con menor escolaridad promedio) son los ven­
dedores ambulantes, los obreros y los trabajadores de los servicios. La condición de asa­
lariado agrupa a los trabajadores subordinados (a sueldo, salario o jornal, y a los 
trabajadores a destajo); la de no asalariado incluye a los trabajadores independientes, 
esto es, a los por cuenta propia y familiares sin pago, además de los que trabajan por 
comisión o porcentaje. 
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CUADRO 1 
Ciudad de México, 1995: Participación en el mercado de trabajo de esposas, 
hijas e hijos. (Resultados de los modelos de regresión logística) 

* Categoría de referencia en los modelos. 
Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEu), segundo trimestre, Instituto Nacional 

de Estadística, Geografía e Informática ( INEGI) , cálculos propios. 
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miliar pueden estar favoreciendo o restringiendo la actividad econó­
mica. Este esquema analítico refleja nuestro interés por profundizar 
en los condicionantes de la participación laboral entre distintos 
miembros de las familias, y al mismo tiempo enriquecer el conoci­
miento existente sobre la organización para la manutención cotidia­
na en diferentes sectores sociales. 

Principales resultados de los modelos de regresión logística11 

Analizamos, en primer lugar, los resultados referentes a las esposas y 
las hijas dado el conocimiento acumulado sobre los factores asocia­
dos a la participación económica femenina desde la perspectiva fami­
liar. En segundo lugar, nos detenemos en el estudio de los hijos, un 
universo menos conocido pero de gran interés para comparar con los 
integrantes femeninos de los hogares. 

Esposas 

Con base en los hallazgos presentados con anterioridad, esperaría­
mos mayor incorporación laboral de las esposas conforme avanzara 
su edad y escolaridad, y que los niños (as) en la unidad doméstica fue­
sen mayores. Además, también sería posible hipotetizar que la inser­
ción laboral del jefe en ocupaciones no manuales (sectores medios o 
medios bajos) estuviese asociada con niveles elevados de participa­
ción de las esposas en el mercado de trabajo, aunque ahora el reto se­
ría discernir si este efecto se mantendría después de controlar la in­
fluencia de variables como la edad, la escolaridad y el ingreso. 

Los resultados de nuestro mejor ajuste (cuadro 1) indican que el 
principal factor que incide en la propensión al trabajo (la relación 
entre la probabilidad de trabajar y de no trabajar) de las esposas es el 
de encontrarse en el grupo de edad de 30 a 39 años. Este resultado 
apoya el hallazgo de diversas investigaciones en términos de la cre­
ciente participación económica de las mujeres adultas, a diferencia 

1 1 En el cuadro 1 se presentan: a) el coeficiente (i (log P/ l -P) , que indica en nues­
tro caso el efecto de cada categoría en comparación con el efecto promedio de todas 
las demás y no en comparación con la categoría de referencia; b) el exponente de p 
(P/ l -P) , que es la razón de momios o propensión a trabajar, y c) el nivel de significa­
ción de los coeficientes. 
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de lo que ocurría a principios de los ochenta cuando el grupo de 
edad de mayor participación era el de 20 a 24 años (Christenson, Gar­
cía y Oliveira, 1989). Esto es lo que hace que la distribución de las ta­
sas de participación femenina en el mercado de trabajo muestre de 
manera creciente una cúspide tardía (Estrella y Zenteno, 1998). 1 2 

Un segundo factor que incide en la propensión a trabajar es la 
ausencia de ingresos en el caso del jefe, el cual se ubica en el rubro de 
los condicionantes socioeconómicos del contexto familiar. Este resul­
tado nos permite subrayar la importancia de seguir tomando al ingre­
so como uno de los indicadores del contexto socioeconómico preva­
leciente en las unidades domésticas. Como hemos adelantado, en 
trabajos anteriores que ajustan modelos de regresión a veces se le ha 
dado prioridad teórica o metodológica a los resultados que se obtie­
nen con las variables de inserción laboral o escolaridad del jefe. En 
nuestro caso observamos que la propensión a trabajar se multiplica 
por 1.7 si las esposas viven en un hogar con un jefe sin ingresos (fren­
te a las esposas con jefes perceptores de ingreso). Por otro lado, el 
que el jefe tenga ingresos entre dos y cuatro salarios mínimos y más 
de cuatro salarios mínimos reduce la propensión al trabajo de las es­
posas por un factor de .81 y .60 respectivamente, estando controladas 
las otras variables. 

La tercera variable significativa en términos positivos es la que tiene 
que ver con el hecho de que el jefe sea "no manual-independiente" (es 
decir, que ejerza la ocupación de profesionista, técnico, trabajador 
adminisuativo o comerciante establecido de manera independiente). 
La propensión a trabajar se incrementa 1.6 veces en este caso. Este re­
sultado califica hallazgos previos relativos a los sectores medios de 
manera por demás interesante. Al controlar factores individuales co­
mo la edad, la escolaridad, la presencia de niños (as), y también el in­
greso del jefe del hogar, sólo tiene un efecto significativo adicional 
sobre la participación económica de las esposas el hecho de que el je­
fe de su familia sea no manual y ejerza su actividad de manera inde­
pendiente. Esto nos indica la gran importancia que adquieren tam­
bién en estos sectores medios y medio bajos las estrategias en torno al 
comercio y la prestación de servicios en forma familiar. 

Para tratar de precisar qué tipo de inserción laboral del jefe es el 
que establece en mayor medida la diferencia en la participación labo-

1 2 Obsérvese que también el coeficiente para la edad de 40-49 años es significativo 
y aumenta la propensión a trabajar de las esposas en 1.5 veces {cuadro 1). 
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ral de las esposas, ajustamos un modelo en el cual separamos a los co­
merciantes del resto de las actividades no manuales independientes. Es­
te ejercicio permitió comprobar que sólo la actividad comercial marca­
ba una diferencia en el caso de las esposas, esto es, que sólo el 
coeficiente referido a esta inserción laboral del jefe era significativo al 
controlar las demás variables (información no presentada en los cua­
dros).1 3 Por otro lado, al analizar las ocupaciones de los distintos miem­
bros de las familias en relación con la ocupación del jefe (cuadro 2), en­
contramos que la actividad comercial es muy importante para las 
esposas, especialmente si el jefe de su hogar es no manual independien­
te (en este caso, 42% de ellas son comerciantes establecidas). El comer­
cio independiente es un tipo de actividad que en principio permite a las 
esposas el ejercicio simultáneo de las tareas domésticas y extradomésti-
cas -con la sobrecarga que ello implica- y es por esto que ha recibido 
siempre mucha atención en los estudios sobre participación económica 
familiar (véase García y Oliveira, 1994a). 

Un cuarto factor de importancia es la mayor propensión al traba­
j o cuando las esposas cuentan con el nivel educativo de preparatoria y 
más. Este resultado ha sido encontrado con frecuencia en las investi­
gaciones sobre participación económica femenina. Lo interesante en 
este caso es que, si bien el factor escolaridad se sigue asociando con la 
propensión al trabajo de las esposas, tiene menor importancia que 
aquellas variables vinculadas con el contexto socioeconómico de las 
unidades domésticas, lo que nos indica la dependencia tan estrecha 
que establecen las cónyuges con lo que sucede en el entorno inme­
diato de su hogar. También cabe mencionar que el contar con escola­
ridad por debajo de preparatoria lleva a disminuir de manera acen­
tuada la actividad económica de las esposas, habiendo controlado los 
demás factores intervinientes. 

Otros factores que también claramente inhiben la presencia de 
las esposas en el mercado de trabajo son la presencia de niños meno­
res de siete años y el tener más de 50 años de edad. La edad más avan­
zada (y la reducida escolaridad) son atributos que sabemos restringen 
la incorporación laboral en mercados de trabajo urbanos, pero hay 
que subrayar la importancia que tiene a mediados de los años noven-

1 3 Modelos análogos referidos a los hijos e hijas no arrojaron resultados significati­
vos o coherentes, en parte tal vez debido a los reducidos tamaños muéstrales que se tie­
nen en su caso (hay que recordar que las esposas están presentes en gran cantidad de 
hogares y no así los hijos[as] mayores de 18 años). 
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ta en la Ciudad de México la presencia de niñas (os) pequeños para 
restringir la participación económica de las esposas. Para el caso del 
país en su conjunto en otros momentos de crisis económica -media­
dos de los años ochenta- se encontró que los niñas (os) pequeñas (os) 
podían perder su papel inhibidor de la actividad económica femeni­
na en los sectores sociales más pobres (García y Oliveira, 1994b). En 
términos más generales, Knaul y Parker (1997) han demostrado que 
este papel inhibidor de los niños (as) es menos pronunciado en eta­
pas de crisis que en periodos de relativa recuperación económica. 

Hijas 

Después de analizar los factores asociados a la actividad económica de 
las esposas, resulta indispensable explorar el universo de la hijas, ya que 
ambas subpoblaciones conforman la mayor parte de la mano de obra 
femenina que tradicionalmente se denomina como secundaria. Con­
forme a lo expuesto con anterioridad, es posible hipotetizar que las hi­
jas solteras y las alguna vez unidas (separadas, divorciadas y viudas), y 
con mayor escolaridad serían las de mayor participación económica. 
Esto lo confirman los resultados de nuestro modelo (véase el cuadro 
1). De hecho, el estado civil y la escolaridad son las únicas variables sig­
nificativas que incrementan la probabilidad relativa de trabajar frente a 
no trabajar de las hijas. Si se tienen en cuenta estos dos aspectos, la 
edad de las hijas (mayores de 18 años) no discrimina de manera signifi­
cativa su propensión al trabajo extradoméstico. 

El factor escolaridad influye en el mismo sentido a las esposas 
que a las hijas. En el caso de que las hijas alcancen un nivel de prepa­
ratoria, se incrementa su propensión a trabajar en 1.6 veces, y si su es­
colaridad no llega a la primaria, entonces su propensión a la partici­
pación laboral se reduce en 0.5 veces. Por otro lado, también como se 
esperaba, las hijas solteras tienen mayor propensión al trabajo (1.4 ve­
ces más) que las casadas. 

Esperábamos que la presencia de niñas (os) pequeñas en el hogar 
restringiera la participación laboral de las hijas, pues sería de esperar 
que ellas apoyasen con el cuidado de los menores, ya sea en el caso 
de que fuesen suyos o cuando fuesen parte de otros núcleos familia­
res. El resultado es en el sentido esperado, pero la variable no es sig­
nificativa. Puede ser que la variable no sea significativa porque sólo se 
capta la presencia de niños (as) sin discriminar a qué núcleo familiar 
pertenecen; la ausencia de un efecto restrictivo significativo también 
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puede deberse a que las hijas pueden contar con el respaldo de las es­
posas del jefe para el cuidado de sus hijos(as) y de esa manera involu­
crarse más fácilmente en el mercado laboral. 

Finalmente, los atributos del jefe de la unidad doméstica en tér­
minos de ingreso e inserción laboral son factores que inciden de ma­
nera diferencial para las hijas y las esposas. En el caso de las hijas la 
única categoría que es significativa es el hecho de que el jefe sea "no 
manual asalariado", pero es significativa en el sentido de restringir su 
actividad laboral (en 0.68 veces, véase el cuadro 1). Es muy probable 
que en este caso se trate de hijas en sectores medios más privilegiados que 
pueden permanecer en el sistema escolar gracias a las condiciones so­
cioeconómicas relativamente más favorables que proporciona el ejer­
cicio profesional, técnico o administrativo subordinado por parte del 
jefe de su hogar. Por último, no se observa para las hijas un incre­
mento significativo (en el nivel de 5%) en su propensión a la activi­
dad económica cuando los jefes son "no manuales independientes" 
como sucedía con las esposas (el nivel de significación del coeficiente 
positivo en el caso de las hijas es de 7%). Esto sugiere que la mano de 
obra femenina a la que más se recurre cuando se cuenta con nego­
cios o se prestan servicios en el ámbito familiar es la de las esposas, 
presumiblemente si la edad y las responsabilidades familiares así lo 
permiten. Sin embargo, esto no debe llevarnos a descartar totalmente 
la importancia de las hijas en este tipo de estrategias, sobre todo si ob­
servamos que 33% de ellas se declara como comerciante cuando el je­
fe es "no manual independiente" (véase el cuadro 2) . 

Hijos 

Los resultados del modelo logístico señalan que, en primer lugar, 
existe una mayor propensión al trabajo de los hijos si se ubican entre 
los 30 y 39 años de edad, aunque hay que considerar que el número 
de casos es reducido en esta categoría (información no presentada en 
los cuadros). Este es un resultado esperado porque una vez alcanzada 
esta edad en la Ciudad de México, la gran mayoría de adultos jóvenes 
han completado su formación escolar y buscan o están incorporados 
al mercado de trabajo. Un segundo factor que incrementa la propen­
sión al trabajo extradoméstico de los hijos es el contar al menos con 
primaria completa. En el caso de las esposas e hijas no se observó un 
incremento significativo en la propensión á trabajar con este bajo ni­
vel de escolaridad, lo cual puede estarnos indicando que todavía en la 
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Nota: Los números entre paréntesis son los absolutos muéstrales. 
Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano ( E N E U ) , segundo trimestre, Institu­

to Nacional de Estadística Geografía e Informática ( I N E G I ) , cálculos propios. 

CUADRO 2 
Ciudad de México, 1995: Ocupación de las esposas, hijas e hijos (porcentajes) 

Posición y ocupación del jefe declarado del hogar 
Ño Ño 

Manual Manual manual manual 



ESPOSAS, HIJOS E HIJAS EN EL MERCADO DE TRABAJO 55 

Ciudad de México la responsabilidad social de obtener el ingreso que 
a veces resulta indispensable se hace sentir primero en el caso de los 
hijos varones. 

No se observaron efectos significativos ni en el caso del estado ci­
vil ni en el del ingreso del jefe del hogar. La única variable significati­
va del contexto socioeconómico familiar fue la inserción laboral del 
jefe. La propensión al trabajo de los hijos se multiplica por 1.31 o por 
1.65 cuando el jefe del hogar ejerce su actividad económica de mane­
ra independiente, tanto si ésta es manual como no manual. Es decir, 
el ser hijo de un jefe no asalariado es crucial para explicar la propen­
sión al trabajo de los hijos, independientemente del sector al que per­
tenece el jefe (sector medio o más pobre). Este resultado confirma 
los hallazgos encontrados desde la década de los ochenta, cuando se 
apuntaba que en las unidades domésticas dirigidas por jefes indepen­
dientes laboralmente hablando los jóvenes mostraban una participa­
ción elevada en el mercado de trabajo (García, Muñoz y Oliveira, 
1982; Tuirán, 1993 ) . Los comercios familiares y los negocios de todo 
tipo sin duda descansan de manera importante en la mano de obra 
de los hijos varones; además, se trata de una fuente de empleo tal vez 
insustituible para los jóvenes en momentos de crisis económica cuan­
do escasean los empleos asalariados. 

Es importante subrayar que el resultado para los hogares con je­
fes independientes no manuales lo comparten los hijos, las esposas y 
en alguna medida las hijas. Es muy probable que, al igual que men­
cionamos con anterioridad, los comercios sean aquí el factor decisivo 
porque 38% de los hijos en estos hogares son comerciantes estableci­
dos (cuadro 2 ) . Diversos estudios han reiterado el relevante papel 
que juega en la actualidad el comercio como fuente de ocupación pa­
ra un número creciente de mexicanos. A mediados de los años no­
venta el comercio al por menor absorbía una proporción similar de 
fuerza de trabajo a la de la industria manufacturera del país (véase 
García, 1996). Los resultados de este artículo añaden otra dimensión 
a este fenómeno, pues nos indican las diversas maneras en que las es­
trategias familiares de vida contribuyen a la expansión de la actividad 
comercial en la Ciudad de México. 

En lo que toca a los factores que inhiben la participación económi­
ca de los hijos tenemos, por una parte, la inserción laboral del jefe en 
ocupaciones no manuales asalariadas. Como señalamos en el caso de las 
hijas, en estos hogares es probable que se cuente con cierta estabilidad 
económica y esto, no cabe duda, puede permitir que se apoye a los hi-
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jos (as) en su formación educativa. Un segundo factor que reduce la pro­
pensión al trabajo de los hijos es el tener sólo la primaria incompleta, y 
esto nos confirma la necesidad de contar con credenciales educativas 
mínimas para que los jóvenes de la Ciudad de México puedan incorpo­
rarse al mercado de trabajo; además, nos indica que el efecto de la edu­
cación no es necesariamente lineal, sino que puede ser diferente depen­
diendo del contexto socioeconómico de que se trate. Finalmente, un 
tercer factor que retrae la participación de los hijos en el mercado de 
trabajo es el tener de 18 a 19 años de edad, lo cual reduce la propensión 
al trabajo en un factor de .58. Es factible que un número importante de 
jóvenes se encuentre aún estudiando en estas edades, especialmente si 
cuentan con el respaldo económico necesario en sus hogares. 

Consideraciones finales 

El principal objetivo de este artículo es precisar la influencia de varia­
bles tradicionalmente consideradas como individuales (edad, escola­
ridad y estado civil) y de algunas variables socioeconómicas familiares 
(nivel de ingreso e inserción laboral del jefe del hogar, así como la 
presencia de niñas[os] pequeñas[os]) sobre la participación econó­
mica de los miembros de las familias que por lo general se denomi­
nan como mano de obra secundaria: esposas, hijas e hijos. La región 
de estudio es la Ciudad de México y la información analizada corres­
ponde al año de 1995. 

Si atendemos a las variables individuales, podemos concluir que la 
edad es el factor más importante para explicar la participación tanto de 
esposas como de hijos varones en el mercado de trabajo (en ambos ca­
sos la participación laboral a partir de los 30 años es muy relevante). En 
el caso de las esposas este resultado nos permitió corroborar el hecho de 
que cada vez más las mujeres mexicanas están siendo esposas, madres y 
trabajadoras a la vez, y que esta importante transformación es la que ha 
llevado a modificar el patrón de participación laboral femenina por 
edad desde una cúspide temprana a una cúspide tardía. En el caso de 
los hijos varones se trata de un resultado más esperado porque los adul­
tos jóvenes mayores de 30 años que todavía viven en el hogar de sus pa­
dres, en la gran mayoría de los casos han completado su formación es­
colar y buscan o están ya incorporados en el mercado de trabajo. 

Como se esperaba, también la escolaridad es otro factor indivi­
dual de gran importancia para explicar la participación económica 
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de los distintos miembros del hogar (esposas, hijos e hijas). En el caso de 
las esposas y las hijas, se corrobora que el obtener un nivel de escolari­
dad de preparatoria o más aumenta las probabilidades de participa­
ción laboral. En cambio, en el caso de los hijos la mayor propensión 
al trabajo extradoméstico se presenta cuando cuentan con primaria 
completa o bien cuando aún no terminan la secundaria. Es probable 
que esto se deba al hecho de que se descansa primero en los hijos va­
rones para complementar el ingreso familiar -especialmente si hay 
necesidad económica- mientras que en situaciones más desahogadas 
los hijos varones permanecen fuera del mercado laboral el tiempo 
que invierten en obtener una preparación escolar más elevada (esta 
interpretación concuerda con el resultado que se menciona más ade­
lante sobre la ocupación del jefe del hogar). 

El estado civil también funcionó de manera esperada en el caso 
de las hijas (mayor propensión al trabajo extradoméstico entre las sol­
teras) y la presencia de niñas (os) permanece como una variable que 
restringe la presencia laboral de las esposas. Aunque se ha demostra­
do que el efecto de la presencia de los niños puede variar en épocas 
de prosperidad o de mayores dificultades económicas, es útil seguir 
teniendo en cuenta que a mediados de los años noventa todavía es 
una variable de importancia que restringe la incorporación laboral 
de las esposas en la Ciudad de México. 

Finalmente, nuestro análisis de las variables socioeconómicas del 
contexto familiar demuestra la importancia de considerar distintas di­
mensiones. En lo que respecta al ingreso, se ratifica un resultado de es­
tudios realizados en la década del ochenta en el sentido de que a medi­
da que bajan las retribuciones del jefe del hogar la participación 
económica de las esposas se incrementa, pero esta vez este efecto se 
mantiene aun controlando factores tales como su edad, escolaridad, la 
presencia de niñas(os) y la ocupación del jefe del hogar. De esta mane­
ra se confirma que las cónyuges siguen jugando un papel central en la 
complementación de los ingresos familiares en los sectores más pobres, 
aun en contextos familiares muy diversos en términos sociales y demo­
gráficos. En contraste con lo que sucede con las esposas, la participa­
ción económica de los hijos e hijas no responde de manera tan clara a 
los diferentes niveles de ingreso. En el caso de las nuevas generaciones, 
pesan más consideraciones de edad y calificación individual (escolari­
dad), así como de estado civil en el caso de las hijas. 

En lo que toca a la inserción laboral del jefe, nuestros hallazgos 
permiten profundizar en las estrategias puestas en marcha por las fa-
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milias que cuentan con algunos recursos y que probablemente estén 
relativamente mejor ubicadas en la estratificación social de la ciudad 
capital. Estos grupos no han recibido hasta ahora la atención de los 
más pobres, pero es relevante tenerlos en cuenta como un ángulo 
adicional del impacto de la reestructuración económica sobre el mer­
cado de trabajo y los niveles de vida. 

De manera más específica, uno de los resultados más interesantes 
lo obtuvimos al considerar la ocupación independiente del jefe del 
hogar -especialmente si ésta es no manual, o sea el caso de profesio­
nistas, técnicos y comerciantes establecidos- y controlando tanto los 
factores individuales como el ingreso de estos jefes. Únicamente en 
este contexto familiar se observa un incremento significativo en la 
participación económica de esposas e hijos varones, aun en presencia 
de los demás factores. Al respecto señalamos que se trata de mano de 
obra familiar que también trabaja por cuenta propia o es familiar no 
remunerada, y que además tiene la ocupación de comerciantes (esta­
blecidos) en una importante medida. (Si el jefe es no manual, pero 
ejerce su ocupación de manera subordinada, tenemos el efecto con­
trario de inhibir la incorporación laboral de hijos e hijas.) 

El resultado obtenido para los hogares con jefes no manuales inde­
pendientes sugiere la presencia de una multiplicidad de estrategias en­
tre la población de la Ciudad de México. Además de las conocidas es­
trategias de sobrevivencia de los grupos más necesitados, donde 
generalmente se descansa en la mano de obra familiar, el resultado de 
nuestro ejercicio destaca la presencia de los negocios familiares (princi­
palmente comercios de todo tipo, pero también establecimientos de 
servicios profesionales y técnicos) que pueden lograr integrar a esposas 
e hijos en un esfuerzo por defender o mantener un estándar de vida. 
Nos parece importante señalar que este tipo de estrategia puede llevar a 
polarizar y no a disminuir la desigualdad, dado que impulsa la genera­
ción de ingresos entre los grupos que ya cuentan con algunos recursos 
en momentos de insuficiencia en la creación de empleos asalariados. 
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